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INTRODUCCION 

El convivir con ciertoe indiviauoe dentro de una eocie-

·de.d, nos permite observar que durante mucho 'tiempo .y a lo la! 

go de la historia de la humanidad, todo lo que utilizamos en 

nuestra vida cotidiana son signos, s!mbolos y por supuesto, 

representaciones num6ricas. Es decir que utilizamos la mateJD! 

tica en todo JllOmento; cuando hacemos algo tan sencillo, como 

contar una vuelta o medir los. ingredientes de una receta, o 

algo más complejo, como la conetrucc16n de escalas musicales, 

teorías de armonía o de contrapunto. 

Estas aetiVidades pueden realizarse, gracias a que en 

la edad escolar, el ni~o oomi-enza a construir el edificio me.­
\ teaático 11ue se requiere para poder realizar posteriormente 

las operaciones l6gico-matemát1cae que se utilizan en nuestra 

vida diaria. 

As! tenemos que, tanto el aprendtisaje ele las matemáti­

cas como su doininio, reaultan para algunos individuos, dema­

siado cómplejos y para otros demasiado sencillos. Este apren­

dizaje enéierra una serie de nociones complejas que intervie­

nen en su realización y que son necesarias para que •l esco­

lar pueda realizar las operaciones elementales del cálculo. 

Bl interés ,por conocer cuáles son loe problemas a los 

que ee enfrenta, el nifto de ·edad preescolar a la edad escolar, 

para realizar doe de las cuatro operaciones fundamentales en 
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forma adecuada (adici6n y sustracci6n) y la significación de 

las nociones previas al conoci!lliento 16gico-ma.temático dentro 

de la ensefianza pedag6gica, fue lo que me llev6 a_ realizar 

este trabajo. 

En base a esto, me propuse los siguientes objetivos: 

Retomar principios te6ricos de la Peicolog!~ .Evolutiva, 

acerca de las etapas por las que atraviesa el nifio, pa­

ra llegar a la construcci6n de 'las operaciones l6gico-· 

matemáticas. 

Analizar las nociones previas a la actividad matemática,. 

que requiere el nifio para constnú.r su conociarl.énto ló­

gico-matemático. 

• Destacar, dentro de la Enseñanza PriDU?.ria, la importa~ 

cia de las nociones previas al conocii:rl.ento 16gico-mat! 

mático, para la utilizaci6n de materiales· pedag6gicoe 

mejores y más adecuados a cada etapa del nifio de Primer 

grado escolar de Educaci6n.B4sica. 

El presente traba.jo pretendep además, introducir al f1r 

turo pedagogo en la compleja área de las 111&temitticas, para 

una mejor conducci6n del niilo en ese terreno de la enseftanza 

de una ciencia en que, por cuanto se .refiere a sus contenidos, 

acusan gran importancia, las relaciones entre loa diversos -

elementos básicos de la estructura matemática; didácticamente 

se hace incapié en la formaci6n de conceptos mediante un pro­

ceso psicol6gico y 16gico de tipo inductivo, eXperiencial y, 

en que una vez llegado a cierto nive1· ae gener8.lizaci6n se 

·conceda ia debida atenci6n al andamiaje conceptual del edifi­

cio me.temático en cada uno de los escolares. 
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Por ello, es necesario tomar como punto de referencia 

las etapas evolutivas del nifio de cuatro a siete años de edad 

como lo lll&nejan diversos autores como Piaget, Bertrand Bussell 

y Alfred N. w. qUienes afil'lllan que los conceptos l6gicos son 

necesarios para el niño, antes que &ate pueda tener conceptos 

nwa6ricos. 

Dado que la l6gica se relaciona en gran parte, en el 

orden del penee.miento, las matellllÍticas tienen un valor educa­

tivo. se piensa además, que la identidad lógico-matemática 

se hao$ pa~ente en el proceso del aprendizaje de los concep­

tos matedticos. 

Pinalmente, es necesario seilalar el tratamiento que se 

dará al sencillo pero interesante traba.jos 

En un primer capítulo· comenzar& por describir cada una 

de las etapas por las q\.le atraviesa el nifio, bacia la constru~ 

oi6n de las operaciones concretas. Haciendo mayor 6ntasis a 

las edades que fluctúan entre los cuatro y siete Biioe de 

edad, p\les es, donde se da la construcci6n de(ese edificio DI! 
temático del niño. 

Posteriormente se pasará a la noci6n de conjunto, expl! 

cando detalladamente, la importancia q\.le juega éste, dentro -

de.un nuevo sistema. nU1116rico que paso a paso se va construyen 
. . -

do de manera sistellllÍtica en el pensamiento del nii'io. 

Brl un tercer cap!tulo se abordan las nociones fundamen­

tales para el conQcimiento matemático en forma concreta, men­

cionando que para adquirir el concepto de ndmero, ea necesa­

rio recurrir a la construcci6n de clasificaci6n, seriaci6n 1 

conservaci.6n de la cantidad, mismas que tratar' en un cuarto 
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capitulo. En este Último, las nociones preVias al aprendi~aje 

de las matemáticas se t:ranspolarán al drea de la ensefianza, -

para poder dar apoyo pedagógico acorde a las etapas·-de cada 

uno de los preescolares y de los eec'ol.ares de primer grado de· 

Educación B!Íaica. 



CAPITULO l 

LA EVOLUCION PSICOLOGICA Y EL PROCESO DE 
.ENSBffANZA-APRENDIZAJE RESPECTO AL AREA llA'?lil!A'r!CA 
EH EL N:óiO PREESCOLAR Y ~SCOLAR. 

J>urante muchos af1oa, la evoluc16n psicol6gica del nifio, 

ha adquirido importancia creciente para todos aquellos que 

centJ."8.n sus estwlios en el deoarrollo del ni"º· por cons.! 

guiente, loe peic6logos de antafl.o, como loe contemporáneos, 

han enfooadó sus investigaciones en el desarrollo del penaa­

llliento infantil, pues ea en ésta etapa donde ee fundan l.áa ~ 

ses para la vida posterior de todo indiViduo. 

El interés por conocer, cómo se logra dicho desarrollo, 

ba provocado que surjan diversas teorías que se contraponen 

unas con otras, pero que dicha contradicc16n constituye un 

intento· de integrar y analizar loe diversos puntos de Vista -

de cada te.or!a, acerca del desarrollo psicológico del niño. 

Conjuntamente, tenemos que, el proceso educativo, ha -

adquirido tambi,n, un significado cada día snás relevante pero 

a su vez más complejo, debido a que existen diversas teorías 

acerca del aprendizaje de los individuos y diversos modelos o 

métodos de enseftanza. 

Bato demuestra que, en todo ser hwnano, las posibilida-
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des de estructura varían ñe acuerdo con las diferentes edades 

del niño, es decir, que toda evoluci6n mental tiene su manera 

personal de sentir, pensar y de reaccionar ·como fin inevit! 

ble que cor~esponde a su medio, a su.época y a su madurac16n. 

As! podemos decir que, la adquisici6n tanto del área 

matemática, como de cualquier otra ciencia o arte, requiere, 

durante la creciente evolución peicol6gica del nifto, una BUC! 

si6n de etapas claramente establecidas que serán la base para 

la realizaci6n de las actividades altamente especializadas c~ · 

mo son, la resolución de las operaciones l6gico~matemáticaa 

en el niño escolar. 

l.l Desarrollo psicol6gico del niño preescolar al escolar. 

De acuerdo con el modelo desarrollado por J. Piaget, 

donde describe la naturaleza y el desarrollo del pe~sa­

llliento infantil, se menciona. que, se puede clasificar el 

desarrollo del pensamiento lógico en una serie de-estadios 

cuyo orden debe eer constante. 

H. Wallon mencione. que, ese orden de euceei6n ea de 

primerísima importancia pues reune una diversidad de reac­

ciones de acuerdo con la edad y además testimonian un re -

gistro a menudo complejo, en razón de distintas interfere~ 

cias entre diversos tipos de factores. 

Tanto loa factores como los registros responden al 

principio infantil, si es verdad qÜe'en la.vida del indiv!_ 

duo, la infancia tiene un valor funcional, como período en 
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el cual se realiza plenamente el tipo de la especie. 

En todo desarrollo cognoscitivo infantil, las tran­

siciones que ocurren, de un estadio a otro y el paso del 

periodo de formaci6n al del logro, producen un proceso de 

integración en el que la estructura más madura presupone 

ia estructura anterior, siendo sin embe.rgo, las 

ras diferentes entre si. 

eetruct~ 

"Tan pronto como un esquema de acci6n se 
desarrolla, es aplicado a todo objeto nuevo y 
a toda nueva aituaci6n ••• ésta incorporaci6n 
de objetos y experiencias, el niño las asimila 
en una sucesi6n de esquema.e cognoscitivos.•(l) 

La estructura, tal como la utiliza Piaget, ea un es­

tado de equilibrio cognoscitivo que resulta de la interac­

ci6n de asimilaci6n y adaptaci6n. La primera es el proceso 

en el que el niño actd.a sobre el medio ambiente y propor­

ciona a este medio una estructura compatible con su estru~ 

tura cognoscitiva social. Mientras que la acomodaci6n ea 

el proceso de adaptaci6n a las exigen~ias del medio ambie_!! 

te e implica la incorporación de esas exigencias a los pa­

trones o.esquemas de conducta existentes. 

El equilibrio ee alcanza cuando los procesos de aei­

milaci6n y acomodaci6n llegan a un estado de balance, esto 

es, cuando el pensamiento es compatible con la realidad y 

con el eis~ema a partir del cual evo.1.ucionó. 

(l) Beard, Ruth M. Psicología :svolutiva de J. Piaget • 
. P• 15 
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También los procesos de asimilaci6n y acomodación 

están interrelacionados y por eso posibilitan el desa -

rrollo cognoscitivo. 

De este modo, el medio ambiente del niño, amplía 

constantemente la esfera de sus conductas adaptativas, que 

serán asimiladas si la estructura existente es adecuada. 

Sin emba.rgo, cuando se asimilan esos nuevos actos, -

se produce un cambio resultante en ia estructura, posibili 
' -

tando una gama. más amplia de conductas de auaptaci6n. Aun-

que las reglas que rigen la transición se deben a un pro­

ceso de equilibraci6n que produce, valga la. redundancia, -

estados de equilibrio o grupos de comportallliento más o me­

nos distintos. 

"Tomo la palabra "equilibrio" no en un 
sentido estático, sino en el sentido de una 
equilibraci6n progresiva, la equilibraci6n 
que es la compensaci6n por relaci6n del suje 
to a las perturbaciones de éste con las exte 
riores, compensaci6n que conduce a la rever: 
sibilidad operatoria en el t6rmino de ese - · 
desarrollo. 11

( 2 ) 

El proceso de eqtú.libraci6n consiste, entonces, en 

una serie de acciones cognoscitivas, motivadas por la r! 

laci6n existente entre el niño y un objeto, en las que es 

posible que ocurran ciertas conductas antes que otras a 

causa de la naturaleza dietintiv~ de la relaci6n niño- -

objeto. 

(2) Piaget, J. Problemas de Psicolog!a Genética. 
p. 36 
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A medida ~ue el sujeto ee sigue int~ractuando, la 

naturaleza ue la sit1.U1ci6n se modifica; eu conformiaaa, 

cambian las posibilidades y aparecen nuevas respuestas ha! 

ta que por áltimo se pone de manifiesto un nuevo estado de 

equilibrio. 

Ahora bien, pasaremos al desarrollo del pensamiento 

l6gico como lo describe Piagets 

Primer periodo.- OPERACIONES SENSORIO-MOTORAS. Este 

periodo se extiende desde el nacimiento basta los 18 meses 

de edad aproximadamente y se caracteriza por el desarrollo 

de patrones de acci6n reversibles mediante los cuales el 

nifio aprende que los objetos en el espacio tienen permane~ 

cia. 

A este primer estadio, corresponden seis subeetadioss 

- El primero consiste en l.a consolidaci6n y perfeccio­

namiento de los esquemas reflejos. 

- El segundo subestadio consiste en la reacción circu-

1.ilr prilD8.ria o la formaci6n de hábitos motores 7 percepci2 

nea. 

- El tercer subestadio, consiste en la reacci6n circu-

1.ilr secu.n_daria o el comienzo de los actos intencionales, 

es aqu! donde se constituye la primera·diferenciaci6n cla­

ra entre la acomodaci6n. y la aeimilaci6n. 

- El cuarto subestadio es un periodo de coordinaci6n 

de los esquemas secundarios 1 su aplicaci6n a nuevas eitU! 

ciones, aquí el nif1o exibe un comportamiento m4e Orientado 

hacia el logro de metas. 
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El quinto aubeatadio permite la reacc16n circular 

terciaria, durante la cual, el niño desc~bre nuevas aprox! 

maciones para. obtener las metas deseadas, siempre y cuando 

el niño posea las respuestas motoras-perceptivas requeri­

das para el comportamiento. Durante este eubestadio apare­

ce la inteligencia sensorio-motora y la adqllisic16n de los 

objetos permanentes. 

Esta primer etapa fue necesario mericionarla, pues es · 

la base que permitirá, al niño, pasar al siguiente estadio. 

Segundo periodo.- PREOPERATORIO O PREOPERACIONAL. A 

este estadio dedicaré mayor atención, pues es, el punto de 

partida del presente trabajo, acerca de la resoluci6n de 

las operaciones l6gico-matemáticas. Este estadio se extie~ 

de desde los 18 meses hasta los sois años de edad y conei! 

te en un periodo de formaci6n. Aquí, el niño alcanza el 

pensamiento simb6lico, es decir, que el niño ea capaz .de 

integrar un objeto cualquiera en su esquema de acci6n como 

sustituto de otro objeto. 

Este acontecimiento considerable, en el desarro1lo -

intelectual del niño, que se produce hacia el año y medio 

o dos años, es llamado funci6n simb6Lica. 

Durante este periodo las acciones mentales son irre­

versibles. A-loe cuatro o cinco aflos y medio, aparecen las 

organizaciones representativas .basadas ya sobre configura­

ciones estáticas, ya sobre una aei.milaci6n a la propj,a ac­

ci6n. 

Es decir que, el niflo percibe el estado de los obje­

tos que le rodean y que las transformaciones que sufren d! 
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chos objetos son asimiladas a acd.ones. 

De loe cinco y medio a los siete años de edad, apar~ 

cen las regulaciones representativas articule.das. Esta es 

la fe.se intermedia entre la no-conser\ra.ci6n y la coneerva­

ci6n. Es el comienzo de la relaci6n entre los estados y 

las transformaciones de los objetos, gracias a regulacio­

nes representativas que permiten al nifio, pensar en forma 

semireversible. 

Este es el periodo de preparaci6n y de organizac16n 

de las operaciones concretas de clases, relaciones y nlÚDe­

ros, ya que 1.a reversibilida~ aparece despub de loe siete 

años de edad y se de. una estructure., aunque todavía vincu­

lada con la operaci6n concreta. 

"La facultad fundamental en la que se 
basa todo conocimiento l6gioo y matemático 
(internamente estable) es la reversibilidad 

••• es decir, la posibilidad de volver 
con el pensamiento al punto de partida."()) 

Por otra parte, Hadama.rd, J. menciona. que las opera­

ciones matemáticas tienen lugar mediante ~ combinaoi6n de 

ideas y ·que existe un nWllero extraordinario de combinacio­

nes, la mayoría de las cuales carecen de inter6s y que tan 

s6lo un pequeño ndsnero de .ellas pueden resultar favorables. 

Esta pri!llera operaci6n se realiza, hasta cierto gra­

do, al azar. de manera que es difícil poner en duda el pa-

(3) Kelly, w.A. Psicología de la, Educac16n.· p.327 
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pel de la casualidad en este primer Dªªº del proceso men­

tal del nifio. 

Este periodo de las operaciones concretas pet'!Dite al 

niño la coordinaci6n de conjuntos y la representaci6n de 

los sistemas más amplios en al plano concreto. 

Tercer periodo.- OPERACIONES CONCRETAS. Este perio­

do se sitúa entre los siete y los once o doce años, y señ! 

la un gran avance en cuanto a objetivación del pensamiento. 

El niño recurre a la intuición y a la propia acci6n 

pero ya sabe descentrar, lo que tiene sus efectos en .el -

plano cognoscitivo. Mediante un sistema de operaciones con 

cretas o estructuras de agrupamiento, el niño puede libe -

raree de los sucesivos aspectos de lo percibido, para dis­

tinguir a través del cambio, lo que permanece invariable. 

En este periodo, el niño no se limita a su propio -

punto de vista, ya es capaz de coordinar los diversos PU!! 

tos de vista y sacar conclusiones. Es decir, ya no se re­

fiere exclusivamente a su propia acci6n, sino que comienza 

a tomar en consideración los diferentes factores que en­

tran en juego y su relaci6n. 

El niño concibe los sucesivos estados de un fenómeno, 

de una transformación como •.•modificaciones", que pueden -

compensarse entre s!, o bajo el aspecto de "invariante, que 

implica la reversibilidad, El nifio razona Únicamente sobre 

lo realmente dado no sobre lo virtual por lo que en sus 

previsiones es limitado, y el equilibrio que ~uede alcan­

zar es aún relativamente poco estable. 



( 17 ) 

Pero las operaciones del pensamiento son concretas 

en el sentido de que s6lo alcanzan a la realidad suscepti­

ble de ser manipulada, o cuando existe la posibilidad de 
• recurrir a una representaci6n suficientemente viva. En 

este periodo, el nifio todavía no puede razonar fundándose 

exclusivamente en enunciados puramente verbales, y mucho -

menos sobre hip6tesis, capacidad que adquirirá en el esta­

dio inmediato, o el estadio del pensamiento formal, duran­

te la adolescencia. 

l.2 Adguisici6n y resoluci6n de las operaciones l6~ico-ma­
temáticas del niño preescolar al escolar. 

En nuestro país, al igual que en muchos otros, el 

factor educativo es uno de los campos más vastos de la cu1 

tura. Dentro de este campo, nos encontramos con el proceso 

de ensefianza-aprendizaje, que es uno de los factores educ! 

tivoe determinante de la evoluci6n de la cultura. Pero pa­

ra poder entender dicho proceso es necesario hacer, una d! 

Visi6n entre lo que ea la ensefianza y lo que implica el 

aprendiz~je. 

En primer lugar, hablaremos acerca del aprendizaje, 

ya que este juega un papel importante en el desarrollo 

cognoscitivo del niño. 

La capacidad del hombre para aprender y recordar lo 

que ha aprendido hace posible para ~l 'adaptarse a su am­

biente y cambiarlo~ para conformarlo con sus necesidades. 
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Al principio, Loa conceptos del niño dependen de ma­

nera considerable a las semejanzas externas, pero, gradua! 

mente, él aprende a utilizar los en ni veles rrufo elevados de 

la abstracci6n. 

Inhelder B. menciona que existe la posibilidad de 

que el niño adquiera estructuras operatorias del razona­

miento, en situaciones específicas, de aprendizaje de tipo 

empírico, es decir que todas aquellas adquisiciones, no 

hereditarias, obtenidas en funci6n de la experiencia, se -

desarrollan en el tiemp~. Por lo que el aprendizaje en se~ 

tido estricto y los mecanismos de equilibrio regularían la 

coherencia psicol6gica, tanto en los niveles preoperato­

rios como en loe niveles operatorios. 

Así, hacia los siete u ocho años de edad del niño, -

la aparici6n de las primeras operaciones sistemáticas ee­

i'ialan pues, la llegada al estado de equilibrio psicol6gico 

y a la construcci6n de laa nocionea l6gicas y matemáticas. 

Ahora bien, la enseñanza de esa ciencia tan compleja, 

resulta una tarea sumamente difícil, pues es necesario que 

todos aque.llos dedicados a la enseñanza de dicha ciencia, 

conozcan minuciosamente todas y cada una de las etapas por 

las que atraviesa el niño preescolar al nivel escolar para 

formar sua propios sistemas que le servirán de base, para 

la realizaci6n de las operaciones matemáticas t¡ue requiere 

el primer afio. 

En la etapa escolar, el nifiQ aprende que sus clasifl 

caciones, seriaciones y conservaci6n ~~ cantidad~s, son r! 

presentadas por un sistema de signos numéricos que sustit~ 

yen a los objetos. 
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Durante este primer grado escolar, tambi6n se le "e~ 

seña" al niño a percibir y retener cantidades independien­

tes, ubicaciones en el espacio y clasificaciones de los ºE 
jetos, para proporcionar, al niño la madurez suficiente y 

as! poder pasar al desarrollo de habilidades, utilizando -

como instrumento los conceptos de conjunto y sus relacio -

nea para llegar a adquirir en forma natural, el concepto 

de nW!lero. 

En el segundo grado escolar, el niño sustituye el 

sincretismo por la objetividad. Es decir, que las cosas y 

las personas dejan de ser, poco a poco, loe fragmentos de 

lo absoluto que se imponían sucesivamente a la intuici.6n. 

Posteriormente, la escuela pretende que el niño de 

siete u ocho años de edad, adquiera el concepto de opera­

ci6n a partir de ad~cionea y·austraccionea num6ricaa, uti­

lizando loa procesos de reunir y completar loa elementos 

de conjuntos. 

De esta manera, la primera formaci6n de la idea del 

nW!lero en la mente del niño de cuatro a siete años, es di­

ferente del mero dominio de .. contar de afias anteriores y 

del mero dominio posterior de la matemática escolar, es d~ 

cir que~ en el niño, existe una vinculaci6n entre el pen­

samiento' num6rico y el pensamiento 16gico más amplio y ti! 

ta de demostrar que el desarrol~ ambos está estrecha -

mente relacionado y que, cada uno depende de otro. 

"Cuando se trata de los números natura 
l.es, el niflo pasa de loe preceptos (procedeñ 
tes del medio.ambiente que le rodea) y de 
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las acciones al concepto,M( 4} 

El contacto social, empero, lleva al nifio a-un con­

traste de opiniones, y as! como su'experiencia ptáxica le 

permiti6 darse cuenta de que hay acciones reversibles y 

otras irreversibles, su experiencia social lo lleva ahora 

a ver que en el mundo psíquico no se aplica el criterio de 

nWl!ero, 111asa o cantidad, sino principalmente el de figura, 

estructura o calidad para ordenar y jerarquizar sus elemeg 

toe. 

Así, como a los cuatro o cinco afios de edad, el nifio 

logra tener contacto con la problemática y con los proced! 

mientos que lo han llevado a conseguir su adaptación al 

medio de las cosas. 

(4) K. Lovell. Didáctica de las matemáticas. P• 25 
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PERIODO OPERATORIO 

PENSAMIENTO ORGANIZACIONES RWULACIONES 

S.1 M BOL I C O R~RESENTATIVAS BEPRES.ENTATIVAS 

PERIODO DE PERIODO DE 

P O R K A C .I O N LOGRO 

N IV EL ; N 1 V E L 

PRSOPERATORIO O P E R A T O R I O 

.Pig. l Esquema representativo de las fases por las que 
atraviesa el nifto durante el periodo operatorio. · 



PERIODO 
SENSORIO-MOTOR 

PERIODO 
PREOPBRATORIO 

o 18 meses 

5 años 

ti aífoa 

PERIODO 
OPERATORIO 

7 años 

12 aflos 

·-

OPERACIONES 
PORMALES 

Pig, 2 Esquema representativo de las· edades que~ la pre -
aente tesina toma como punto de referencia. 



CA.PITULO 2 

LA NOCION DE CONJUNTO Y ~U INPLU~NCIA 
EN EL CONCEPTO DB NUMERO. 

Como es sabido, la lllhtemática es una de las disciplinas 

más antiguas, que día oon d!a ba evolucionado en forina cre­

ciente 1 actualmente ha llegado a ser la "reina 1 servidora 

de las ciencias". 

La inatem!tica no podía hbber existido si la gente no 

hubiera comenzado por clasificar o descriminar aquellas cosae 

u objetos que le rodean, mediante correspondencias o relacio­

nes de dichos objetos. De esto se deapr~nde que, para poder 

entender el concepto de nW!lero, o realizar cualquier opera­

ci6n matemática, es necesario recurrir a la noción de conjun­

to, pues de ~ata se desprenden las nociones previas al conoc~ 

miento l6gico'matemático del niño en edad escolar. 

Definir el concepto de conjunto resultaría imposi~le e~ 

molo menciona Isaac N., debi~o a que éste no se define, pues 

ee, uno de los términos que son empleados para definir otros 

términos. Es decir que, ee imposible definir cad~ idea en té! 

minos de otra más simple. 

El lengua.je de loe conjuntos es el lenguaje básico de 

las matemáticas actuales y ~etas se han transformado en un 



( 24 ) 

lenguaje básico de la ciencia. por ello la comprensi6n del 

conce9to de conjunto y su lenguaje debe ser el primer paso en 

la ordenaci6n y manipul.aci6n del desarrollo de las ideas mat! 

máticas, 

Diremos que un conjunto es, una colecci6n o agrupamien-. 

to de objetos bien üeterminados. En la etapa escolar se util! 

za la palabra conjunto para significar cualquier colecc16n o 

agrupamiento de objetos e ideas al cual está descrito exacta­

mente y que nos dice si un objeto dado pertenece o no a él. 

Los conjuntos se refieren a los 'objet'os, es decir, con! 

tituyen el material básico de toda experiencia pues, el niño, 

desde el momento en que empieza a seleccionar algunos objetos. 

de su realidad, construye modelos matemáticos que le permiti­

rán llegar a una deducci6n 16gica. Los conjuntos pueden ser 

determinados por el reconocimiento· de alguna propiedad común 

de elementos, esto se da a través de la comprensi6n o bien 

por un listado de los nombres de sus elementos, a esto se le 

denomina enwneración. 

Ahora bien, ea necesario ha~er menci6n a las cara.cterÍ! 

ticas de los conjuntos, éstas comienzan desde el momento en 

que se realiza la c1asificaci6n, mediante la inclusión, pert! 

nencia,. aeriaci6n, orden, tranaitividad y la reciprocidad de 

las cuales haré menci6n en los capítulos posteriores. 

2.l Concepto üe número~ 

En nuestro mundo hay que ayudar_ a loe jóvenes a co~ 

· prender, como las cosas encajan unas con otras, porque al 
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crecer el mundo aceleradamente en complejidad, es necesa-­

rio ajustar entre sí situaciones cada vez más complejas. 

En efecto las matemáticas están muy arraigadas en 

casi toda actividad humana,ueade lo cotidiano hasta las 

avanzadas investigaciones de expertos en campos diferentes 

de la ciencia. 

En nuestra vida diaria utilizamos la matemática, al 

consultar un reloj para saber la hora; al manejar ainero -

cuando vamos de compras o contar a todos loa elementos que 

consti tu.yen una familia, etc. etc. 

Eri realidad no se requieren ejemplos extremos para -

demostrar c6mo las matemáticas sirven a la numanidad, 

En el preescolar como en el nino escolar del primer 

grado, el concepto de número es de suma importancia ya que 

es a partir de éste concepto donde el niño podrá formar·su 

propio sistema de clasificación, seriaci6n y conservación 

de la cantidad que le permitirán realizar posteriormente -

las primeras dos operaciones lógico-matemáticas como son: 

la adici6n y la suetracci6n. 

Para estudiar los números, es necesario estudiar los 

conjuntos pués éste es el camino que conduce, al niño, a 

descubrir sus diferentes aspectos. 

El.número como resultado ael agrupamiento ae cual -

quier proceso de juntar cosas una por'una es, un cualquier 

miembro de un esquema sistemático de contar, que parte de 

uno y continúa a través del agregado de unidades y, es el 

núme~o correspondiente, a todas las series o conjuntos que 

pueden formarse cuando se lleva el mismo, procedimiento 
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hasta el punto mismo. Es decir, que el concepto de número 

y el concepto de conteo, son nociones abstractas que deben 

desarrollarse en forme. paciente y cuidados~. Los niños 

deben ver y manipular muchas colecciones de aos objetos, 

antes ó.e que exista un conocimiento de la propiedad común 

que llamamos "dos", 



CAPITUJ,O 3 

NOCIONES PREVIAS AL APRBNDIZAJ~ D& 
LAS OPERACIONES LOGICO-MATEMATICAS. 

Los niños no tardan mucho en imaginar atributos cada -

ves más complicados para definir los conjuntos. Ea decir, que 

aparece entonces la idea de identidad o desigualdad. 

El niño, cuando cuenta, establece evidentemente, una c2 

rrespondencia término a t6rmino entr~ los elementos de un co~ 

junto que "cuentan" y l.os elementos de un conjunto de "pala­

bra-patr6n" que poseen en reserva de la memoria. 

El universo ea por tanto, muy grande, y si nosotros bu~ 

ce.moa en todas partes, nunca estaremos seguro.a de tener la t,2 · 

talidad de los elementos de conjunto. 

Por ello, lae nociones de clasificaci6n, serie.ci6n y de 

la conserve.ci6n de la cantidad se derivan de la noci6n de co~ 

junto que se describirán s. continuación. 

3.1 La noci6n de seriaci6n en el niño preescolar. 

La seriaci6n consis~e en ordenar los elementos se­

gi1n sus dimensiones crecientes o decrecientes. 
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En los niveles preopera.torioa, se trata de acciones 

aún no coordinadas, que consisten en relacionar dos o tres 

elementos a la vez según sus diferencias ordene.das, pero 

sin estructura de conjunto, mientras que en el niV-el preo­

pera.torio interviene u.na coordinaci6n general (reversible 

o transitiva) que reune, en un total, esas acciones parti­

culares, 

Existe en la seriaci6n, dos niveles: 

En el primer nivel, el niiio so.lo co?atruye parejas 

(uno grande, otro pequefio) ésto sin llegar a coordinarlo 

seguidamente entre ellos, posteriormente hace lo mismo con 

tres elementos. 

En el segundo nivel, el lliño consigue construir la 

serie pero por tanteos, con errores y correcciones subsi 

guientes, así logra construir la serie sin tropiezos, 

Asimismo, las estructuras matemáticas son adquiridas 

por la experiencia de los objetos, as! pues, por aprendiz~ 

je empírico, 

3.2 La c1asificaci6n en el niño preescolar. 

Zorobabel M. G. menciona que, clasificar, en térmi -

nos generales, es juntar o unir por semejanzas o parecidos 

y, separar por diferencias. Por ejemplo, si ee le dan al 

nifio hojas de diferentes plantas, luego de hacer compara -

ciones logra formar dos montones, poniendo en uno de ellos 

las hojas grandes y en otro las hojas"chicas, .desde este 

.momento se deduce que, el nifio, está clasificando. 
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Cuando pensamos en un n~mero también estamos claaifi 

cando, pue3, estamos estableciendo semejanzas o diferen­

cias .a la vez, pero ya no entre objetos sino entre los 

conjuntos¡ es decir, cuando clasificamos en base al n~mero 

juntamos, por ejemplo, todos los conjuntos que tienen sie­

te cosas y que si las separamos de todos loa conjuntos que 

·tienen ocho o nueve cosas, estamos realizando la clasific! 

ci6n. 

Tambien, cuando hablamos de juntar todos los elemen­

tos de un conjunto, por ejemplo de siete cosas, estamos 

hablando del aspecto cardinal del nÚlllero, Así pues, el as­

pecto cardinal surge de la clasificación. 

En la clasificaci6n surgen o existen, dos tipos de 

relaciones importantes que son: 

La Pertenencia.- Un objeto pertenece a una clase 

cuando tiene la misma semejanza o parecido que loa otros 

objetos que forman esta clase. por ejemplos si un nif1o 

después de formar tres montones, poniendo en un lado los 

cua~rados,en otro los tri~llgl.llos y en el otro loe círculos 

podemos observar que para que un cuadrado pertenezca al 

mont6n de loa círculos, debe poseer las mismas caracter!s­

ticas que el resto de los elementos que forman ese conjun­

to. 

La Inclusi6n.- El todo esta forma.do por partes, es 

una noci6n que se vincula con el aspecto cardinal mel nú­

mero. La inclusi6n de ola.sea, es la. relaci6n que nos permi 

.te conocer que una. clase está incluida en otra. mayor. En 
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el ejemplo anterior hay tres clases de objetos. Los prime­

ros no están incluidos en ninguno de los otros dos monto­

nes porque son diferentes. 

Para que los cuadrados puedan pertenecer o ser in­

cluidos en loa c!rculos y en los cuadrados, se necesita -

formar un conjunto más grande pero heterogéneo. 

Ahora. bien, el concepto de clase ·que so h~ya en la 

ba.se del concepto de número, será comprendido cabalmente 

cuando el nido tenga la noci6n de que, el número lleva im­

plícita la suma de subclase. 

La inclusi6n, sirve para preparar la comprensión del 

concepto cardinal del número. Esto puede lograrse mediante 

ejercicios con rompecabezas. 

3.3 La Conservación de la Cantidad en el niño preescolar. 

El niño desde su nacimiento explora el espacio, al 

principio lo mira, después extiende sus miembros en él y 

luego se desplaza. Pero, una vez que el niño llega a la 

escuela se inician los procesos de desarrollo de las ideas 

perceptivas, de distancia, de profundidad para adquirir n2 

ciones de11 dentro", "fuera", "adelante", "ci.etrás", "antes" 

y "después", solo falta animarlos. 

Hacia el cuarto affo y, coincidiendo con el inter6e 

creciente del niño por la simetr:Ca;y la proporción de las 

magnitudes espaciales, es posible que -1~ contemplación de 

las formas y su agrupaci6n, en configuraciones, provoque, 

en el niño, una mayor comprensión del medio circundante. 
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Esto a su vez, es una de las nociones que constituyen la 

base de la conetrucci6n del concepto de número. 

La conservaci6n de la cantidaá resulta, una noci6n 

imprescindible para captar•, tanto la cardinalidad como la 

ordinalidaá del número, ya que implica la capacidad de per 

cibir, que una cantidad no varía cualesquiera que sean sus 

modificaciones que se introduzcan en su configuraci6n to­

tal, siempre y cuando, no se le quite, ni se le agregue -

nada. 

cuando el pensamiento del niño es rígido y sujeto a 

perce~ciones directas, surgen las bases de la adquisición 

de la conservaci6n de la cantidad, que se logra, según 

Piaget, a partir de los cinco anos de edad, es decir, en 

el nivel preope:ratorio. 
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PERIODO 

OP.ERATORIO 

18 meses a 12 aBoe 

NIVEL DE LAS 

OPERACIONES 

LOGICO-MATEMATIOAS 

7 años a los 12 años 

N I V E L 

PREOPERATORIO 

18 meses a b años 

·-

DI VIS ¡·o N 

MULTIPLICACION 

S U S T R A C O I O 

ADIOION 

n. CONCEPTO DE NUMERO 

n. CONSERV.1i.CIOll DE 
LA OAN'.PIDAD 

n. CLA::iIF!CAClON 

. n. ::> E R I A C I O N 

Pig. 3 Esquema representativo de las estructuras mat~ 
máticae ~~ cada nivel y edad evolutiva, 



CAPITULO 4 

IMPORTANCIA DE LA NOCIONES PREVIAS AL 'CONOCIMil!:NTO 
LOOICO-MA.TEMATICO PARA UN MEJOR APOYO PEDAGOGICO 
ACOBDE A LAS E'fAPAS DEL N!RO PREESCOLAR Y ESCOLAR. 

Conoc·er las nociones previas al conocimiento 16gico-ma­

tamático' y las etapas de desarrollo del penaallliento del niño, 

nos permite crear procedimientos adecuados para la enseñanza 

de las matemáticas. 

Pero la funci6n del pedagogo no se limita únicamente, a 

la elaboraci6n de mejores 'o más adecuados materiales didácti­

cos para la enseBanza, sino suscitar en los alumnos, actitu­

des activas de movimiento intelectual, aceptando, por adela_!! 

tado, los errores o vacilaciones, desequilibrios o pasos en 

falso inherentes a todo movimiento nuevo. 

Es necesario tomar en cuenta tambi~n, que existe gran 

discrepancia en el ritmo de aprendizaje de cada. uno de loe e!, 

colares, provocando que algunos avancen en mayor proporci6n 

que otros. 

Por ello, el presente capitulo, pretende dar a conocer 

algunos procedimientos adecuados, que deben utilizarse en la 

conducci6n de la· enseñanza de las mate~ticas, tanto en el n,! 
ño preescolar como en el escolar. 

Una vez realizada la investigaci6n bibliográfica ·de 
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lae etapas de des~rrollo del niño preescolar y de las nocio­

nes previas al conoci~iento matemiitico, se llega a considerar 

que las matemáticas deben ensenarse, como ya muchos.lo han -

mencionado, desde los niveles preesc?lares y con be.se a las -

características del desarrollo de nuestros educandos, partic~ 

larmente en el área cognoscitiva del periodo preoperacional, 

pues es, la etapa en donde los niveles de evoluci~n del pena_!! . 

miento del niño se intensifican, es decir, se pasa de un ni­

vel p1·el6gico al 16gico. 

En la edad preescolar, la iniciaci6n del conocimiento 

matemático debe ser un constante estimular, observar, orien­

tar, hacer descubrir y hacer pensar al educando para que vaya 

adquiriendo nociones, formas,tamaños, colores, etc., que con 

el transcurso del tiempo y de la experiencia, favorezcan el 

inicio de los conceptos l6gicos y bdsicos en su formaci6n me~ 

tal y en la formaci6n de aprendizajes posteriores. 

También, deberá adquirir las nociones que se hayan e.n -

·tese a los conceptos matemáticos de número, espacio y de for­

ma, pero sin exigir más logros de los que cada niño pueda dar. 

Esto puede lograrse mediante la siguiente actividad: 

Agrupar elementos en conjunto, identificando y nombran­

do formas, tamaños, colores, haciendo correspondencia 

t6rmino a t&nnino e incluai6n de las partes en el todo, 

reconocer posiciones, etc. 

Dicha actividad, puede ayudar e. la integraci6n de nue­

vos elementos a los esquemas que ya posee el nifio en eubestru~ 

tu~s mentales, siempre y cuando sean áignificatiVa.s para el 

·educando, o sea, que provoquen en él un interés por resolver 
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problemas que le sean familiares, 

Todas las actividades a realizar deberán ser represen­

tadas mediante juegos, ~ara que loe niños pequeBos se identi­

fiquen con ellos, participando en forma activa. Además,debe -

ran ser graauadaa en la misma forma que el material que se 

utilice para su realizaci6n, empezando por elementos grafi­

coa como: figuras recortaáas en papel, unicel, plaatico o 

madera, etc •. 

En esta primer actividad puede mostrarse, al niño, al­

gt.mas ilustraciones de objetos más comunes para. que el niño -

los observe. Posteriormente, se le harán preguntas que lo ll! 

ven a identificar formas, tamaños, colores, igu.a.laadee y ee­

riaciones de los objetos. 

Estas actividades deberán ir en aumento, primero se le 

~ostrarán, al niño, aos figuras, posteriormente tres y as! 

sucesivamente hasta llegar a cinco o seis fieuras. Aquí deb! 

rá observarse que todos y cada uno de los educandos estén, lo 

sufucientemente estilD\llados y capacitados para pasar a la s! 

guiente actividad. 

Posteriormente se pasará a trabajar con figuras concre• 

tas (cosas, personas, animales, etc.), que· serán la base para 

los conoc~mientos posteriores. 

Duran~e todo el período preoperatorio y operatorio de 

los niños, se deberá poner ID8.yor atenci6n a los educandos que 

se encuentren en una etapa intermedia, estimulando, motivando 

y guiando, para que logren alcanzar las soluciones correctas, 

po~ medio de preguntas, debidamente formUladaa, que le servi­

rán para encontrar la respuesta buscada en forma periódica, 
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hasta ~ue el niño descubra por s! solo la solución del probl~ 

me.. 

se trata de ayudar a que los niaos abran los q~os y po~ 

gan más orden en sus percepciones, t:r,atando ae que adquieran, 

poco a poco, más rigor, es decir, más 16gica. 

Esta puesta en orden de lo dado natural, es primero 

subjetiva, ya ~ue, ante un montón ca6tico de objet.os variados, 

cada uno puede reaccionar a su gusto, conforme a sus ideas, 

·su humor, sus intereses, o bien, puedé hacex una clasifica -

ci6n según su color, la forma, el tamaao y la utilización. 

De esta manera, entre los cinco y seis años de edad,· el 

oifio puede lograr sus primeros contactos con la lógica, par -

tiendo de sus conocimiento del mundo que le rodea, haciendo 

clasificaciones. 

Ahora bien, durante el primer grado escolar, se deberá 

reforzar el conocimiento adquirido en la etapa preescolar, 

para que la base sea más sólida y permita, al mismo tiempo, 

iniciar en el área matemática, a todos aquellos educandos ·que 

no asistieron al Jard!n de Niños, p~estaildo mayor atenci6n en 

éstos , cambiando constantemente de actividad, para que aqu! 

llos que ya manejan adecuadamente, las ejecuciones que ee le 

piáen, no les parezca monótono, 

Muchos ejercicios que se realicen en la Escuela Prtma -

ria, parecerá que no sirven, en la práctica, para nada, pero 

en realidad ocupan u.na poeici6n privilegiada en el proyecto 

educacional, pues forman y desarrollan los esquemas de pensa­

miento del .niño preescolar al escolar •. 

En el primer grado escolar, llega el momento inevitable 
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como lo menciona M. Zorobabel, en el que, para las necesida­

des de la comun1caci6n, habrá que entenderse empleando ~n 1e~ 

guaje comd.n, gráfico y por supuesto s1mb6lico, el de la mete­

mática. 

Este es el momento adecuado, para guiar al niño hacia 

el descubrimiento y comprenei6n del concepto de número, con -

forme ·a su avance en el desarrollo de las nociones de clasif! 

caci6n, seria.ci6n y eonservaci6n de la cantidaél. 

En esta etapa se deberá conducir, al nifio, en la escri­

tura de los ni1ineros, dnicamente si los escolares as! lo re­

qUieren. Una vez que los escolares observen q~e, en la vida 

cotidiana existen grafías diferentes a las letras, pregunt! 

rán o deducirán que éstas son ndmeros y no letras. 

Al momento en que, el niño, descubra que existen ndme­

ros, se le debe explicar, cuál es la importancia y la utili­

dad de la escritura de los ndmeros. 

Una vez que el niño conoce loe símbolos num6ricos, se 

debe pasar a la siguiente activida.d: \ 

El niño deberá representar, la cantidad de objetos de 

un conjunto X, mediante representaciones nurn6ricas. 

El educando debe realizar uniones de conjuntos mediante 

símbolos o signos numéricos. 

Esta actividad requiere de una mayor atenci6n y destre­

za,· por parte del educador, para poder introducir al nif1o, en 

el símbolo de la adici6n (+). 

sustraer elementos de un conjunto para hacerlo mils pe -

quef1o. 

Aqu!, al igual que en la actividad anterior, ee deberá 
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introducir el símbolo de la sustracci6n (-), mencionando, al 

niño, que éste es el signo de "quitar". 

Posteriormente, se procederá a eliminar, poco'-a poco 

los elementos de los conjuntos para poder trabajar '1nicamente 

con símbolos num~ricos, o sea, nll.meros. 

se deberán realizar, constantemente~ ejercic~os de adi­

ci6n y suatracci6n de manera sencilla para el ni~o. 

Esta actividad, es una de las más significativas, pues 

da la pauta para la resoluci6n de operaciones matemáticas. 

Por ello deberá ir en aumento, percatándose de que cada uno 

de loa educandos haya constr1.1ido ya sus reglas de abstracci6n 

respecto a la elaboraci6n o soluci6n de las operaciones con­

cretas. 
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SOLUCION 

INDUCCION 

.• 

COMPRENSION 

DESCUBRIR 

O R I E N T • 1l 

. Pig. Esquema representativo a seguir en el avance del niilo. 
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NOTA: 

El presente trabajo propone al.gUnos puntos, 

que deberán tomarse en cuenta durante la construcci6n. 

del edificio me.temático del nifio, pero de ninguna man! 

ra pretende ser un manual para aquell'os que se dedican 

a la enseñanza de esa área de conocimiento.matellllitico. 

Todos aquellos interesados en oouocer, -

ejercicios preparatorios, pueden consultar los siguien 

tea autores: Aguirre del Valle Eloiea(l), J!'ernánde: 

Gallardo Flora< 2>, Guerra Tejada 11ani,ie10>.1, Reyes 

Parra Juvencio( 4) 

AGUIRRE DEL VALLE, E. "Matemática Preescolar". Ubico, Jondo 
de Educaci6n Interamericana, 1975.. 6)p. 

li'ERNANDEZ G. FLORA. "Libro graduado de trabaj_o -eara J.a casa 
Y la. escuela". México, 1982. 40p. 

GUERBA T.&TEDA, M. 11La matemática en la Escuela Primaria". 
M~xico, Publicaci6n Cultural, 1978. 25()p. 

REYES PARRA, J. "Matem4tica ex~licada¡ un maestro en el 
Ho&ar". 2ed. México, Uu~ar, l97ó. l09lp. 
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SUMARIO CONCLUSIVO 

El desarrollo mental del nUio, aparece como una suc! 

si6n.de tres grandes construcciones (nivel sensorio-motor, 

nivel preoperatorio o preparacional y, Jlivel opera.torio~, 

cada una de las cuales prolonga la preced~nte, es decir, -

'Va reconstruyéndola para que pueda pasar a la siguiente. 

Bate .desarrollo, permite observar.que las etapas por 

las que atraviesa el nifto, son determinantes en su evol~­

c16n ps~coidgi~a pues, no solo, le permite madurar sino, 

a adaptarse a au modio ambiente que d!a con d{a le resulta 

más com.plejo, debido a que, 'existen diversas áreas de 

concocilllien.to que requieren de rriayor atenci6n. 

u:aa de las 'reao ~s complejas es, la llatemtica · 

'eta permite al educando, fo:rmar y desarrollar 19lll!J esc¡ue -

mas de pensamiento para resolver problemas o situacionee 

de mayor grado de dificLlltad. 

Pero para Úegar a la construcc16n d8.. dichos esque -

mas, es necesario que el nií'l.o recun-a a las nociones pre­

vias que int~rvienen en el aprewlizaJe de las operaciones 

matemáticas. pues gracias a ellas, el escolar llega a la 

idea de~ número para posteriormente, elaborar o construir 

'reglas que Le perlllitinín resolver las· operaciones l6gico­

ma.tem4t1cae. 

Dada la importancia tunde.mental que representa para 

el hombre el 'rea 11111temtica, como una de J.ae diec:t.plinaa 

que estimulan en forma consiiante, la capacidad. creadora d• 

cada individuo, constit111e u.na de las 'reas d.e conooimien-
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to más importante que debe ser aplicada desde·loa niveles 

preescolares, por ser ah! donde se fundamentan las bases -

para el aprendizade poeteria~ de los conceptos matem4ticos 

y las nociones de nWllero, tiempo y espacio. 
; 

Por otra parte, ea necesario mencionar que, la pro -

longaci6n de la escolaridad obligatoria basta los ló aflos 

y el hecho de que muchos adolescentes continúen sus estu­

dios más allá de los primeros grados escolares invitan a 

reconsiderar la :t'Unci6n de la Escuela Pri~r:la, como una -

de las más importantes en la enseflanza destinada a conti -

nuar por un largo tiempo, pues su vocaci6n educadora se 

afianza cada día más. 

En el proceso de enseiie.nza-aprendizaje del área mat! 

mática a nivel preescolar, se pueden considerar, como ope­

rantes, las beses de todas las experiencias asimiladas 

pues todo ser humano puede aprender algo nuevo:de cada s1-

tuaci6n, de cada momento, de cada experiencia de &xito o 

fracaso. 

Por ello,la experiencia 16gico-ma.temiltica demanda -

u.na coordinaci6n de las acciones internas del individuo, -

que en un comienzo se hallan realizadas teniendo en cuenta 

los objetos, pero posteriormente ya con todo lo que le ro­

dea. 

En el período de los dos a loa cuatro afl.os, el nifto 

alcanza una capacidad creadora para forma~ símbolos menta­

les que sustituyen o representan ~osas o acontecimientos -

ausentes. Por lo que en la edad escolar, el niño logra 78. 

sustituir los objetos por niimeros. 

,-
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Por ello, tanto en ta edad preescolar como en la esQ2 

lar, el docente debe dar m~yJr importancia a esa capacidad 

de susti tuci6n, pues ésta 'Propicia el inic.io o la introduc­

ci6n de un nuevo y complejo lenguaje .de signos y símbolos -

numéricos llamado: Lenguaje Matemático. 

También, durante esta etapa escolar del ni~o, es neo! 

sario que, todos aquellos dedicados a la ensef1anza de esa 

ciencia tan compleja, dediquen mayor atención a los escola­

res que no logren construir reglas para dar, satisfactoria­

mente, soluciones a las operaciones matemáticas·, pues de 

ello depende el áxito de 6etoe y así, con el. transcurso del 

tiempo, lograrán formar ese sorprendente y gran Edificio 

Matemático. 
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